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PRECIOS DE SUSCRIPCION.

En La Bisbal 10 rs. trimestra- 

En los dem is puntos del r s i-  

Bo 12. Franco do porte. 
Ultram ar 7 estianjero 20.

Remitidos, annncios, avisos,
scc., linea......................  I rl.

Suscritores.................  1|S.

Insértese 6 no, no se devuelve  

ningún origina!.

Advertencia.
Terminado el último trimestre en 

50 del pasado, continuaremos como á 
suscritores á los que por toda esta se­
mana no hayan manifestado determina­
ción contraria en las oficinas de esta Ad­
ministración.

Bogamos también á los señores de 
fuera que no hayan satisfecho la sus­
cripción se sircan verificarlo s i no quie­
ren esperimentar retraso en el recibo 
del periódico.

Habiéndosenos proporcionado una 
copia del discurso que nuestro 
amigo y coloborador D. Narciso 
Planas y Gispert leyó en la sesión 
de la Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, el dia 23 de mayo 
de 1848; siendo inédito, aunque 
DO reciente, este trabajo de nues­
tro apreciable paisano, lo inser­
íamos á continuación con el ma­
yor gusto.

H áse d icho, y algunos d e  buena fe  lo 
han creido, que el cristianism o era ene­
m igo  de las letras y  aliado d e  la ign o ­
rancia; que ahogaba las sublimes in sp i­
raciones de l in gen io , y  que por lo m ismo 
era poco favorab le , si y a  no perjudicaba, 
al p rogreso in telectual y á la poesía. Yo  
v o y  á v in d ica r le  en pocas pa labras de 
sem ejante calum nia, haciendo v e r  al pro 
p ió  tiem po el cam bio esencial que esta 
re lig iou  d iv in a  produjo en la  sociedad.

• P a ra  desvanecer e l e rro r  que supone 
al cristianism o con trario  al p r i^ re so  in­
telectual, bastáram e evoca r las sombras 
de tantos sabios cristiano?, cu ya  in te li­
gencia se e levó  á una esfera  m uy supe­
rio r á la de los más famosos filósofos de 
la antigüedad. Y  á la verdad  ¿cóm o no 
han de ofenderse d e  sem ejante stiposici m 
las inmortales cen izas d e  Bacon, de Des­
cartes, de N ew lon  y  L f ib n ilz ,  de estos

grandes ingen ios d e  quienes se ha dicho 
si habrían sido unos entes interm edios 
en tre los ángeles y  los hom bres, los cua­
les tuvieron á honra inclinar la c e rv iz  al 
yu go  dcl cristianism o, los m ismos que 
habían ab ierto lautos nuevos cam inos en 
la carrera de las ciencias? ¿Cómo no p ro ­
testará desde la tum ba con lra  tan in ju­
rioso aserto el gran  Pascal, cu yo  talento 
habiendo reco irk io  e l círcu lo d e  las c ien ­
cias humanas á la edad en que los demás 
hom bres em piezan á pensar, reconocien­
do .su van idad y  su nada, v o lv ió  todos 
sus pensam ientos hacia  la  re lig ión  com o 
la única cosa d igna  d e  las m editaciones 
d e l sabio? ¿Qué d iria  Bacon de  sem ejante 
in juria, este filósofo lan superior á su si­
g lo , esta gu ia lan ilustrada en el estudio 
de la naturaleza, este leg is lador de la ra ­
zón  humana, que a l m ism o tiem po que 
penetraba en las profundidades de la fi­
losofía, y  que ilustraba la fís ica con la 
antorcha d e  la experien c ia , confesaba 
.públicam ente que la reve lac ión  sola nos 
habia ilustrado acerca el verdadero  o r i­
gen  de l mundo y  del hom bre, protestan­
do siem pre cl m ayor respeto á los libros 
sagrados? ¿Qué d irían , en fin, los g ran ­
des hom bres que ilustraron cl s ig lo  de 
Luis X IV ,  C.SOS hom bres, que siendo tan 
superiores á los que les han sucedido, 
profesaron  con todo y  am aron la re li­
gión, m archando hum ildem ente por la  
senda de la reve la c ión , sin que temiesen 
abatirse creyendo com o e l vu lgo  las v e r ­
dades de la íe?

£s  c ierlan ien le  una g ra ve  in juria a l 
cristianism o, una in ju ria  á los hom bres 
más em inentes en todos los ram os del sa­
ber humano, lo que .se ha d icho por a l­
gunos seudo-íilósofos, que sólo talentos 
m uy m edianos podian ser cristianos. L e ­
jo s  de esto la  re lig ión  cristiana no tiene 
en el d ia otro enem igo que la  ignorancia , 
pues que todas las ciencias concurren á 
da r testim onio de su verdad. Rilas son 
sus m inistros, d ice  e l lim o. W isscm an, 
sujetos á su auloi idad suprem a para su­
m inistrarle pruebas de  su poder, de su 
be lleza , de su m ajestad y  santidad; y  ya

antes habia d icho Bacon, q u e cien­
cia conduce á la incredulidad, y  mucha 
ciencia á la fe. L o  que con respecto al 
politeísm o se ha observado, que no podia 
su frir e l p rogreso  d e  la razón humana, 
ni subsistir luego que una sociedad se 
hallase m uy adelantada en su desarrollo 
intelectual, no puede en ninguna m anera 
ap licarse al cristianism o, cuyo gran  m é­
rito  consiste en haber reve lado  1a verdad  
re lig iosa  y  la  verdad  m oral sin haberse 
m ezclado en nada d e  lo  que pertenece á 
la región  po lítica  é intelectual. E l cristia­
nism o no ahoga, ni com prim e verdad  al­
guna en el órd-m racinoal, ni teme tam ­
poco la discusión, toda v e z  que e l trans­
curso de los s ig los, y  la aprobación de los 
hom bres m as em inentes ban puesto fue­
ra  de loda duda su certidum bre y  supe­
rioridad. Si los filósofos d e  la antigüedad 
pudieron dudar, y  aun burlarse d e  la re ­
lig ión  de  su pais, tan repugnante á la 
m oral y  á la  razón , e l cristianism o ten­
drá s iem pre po r sus adm iradores á los 
prim eros sabios.

Pero e l cristianism o, se d ice, es esen­
cia lm ente triste, y  la m elancolía que res­
p ira  corla  el vu elo  á la im aginación , y  
despoja á la poesía de sus atractivos y  de 
sus galas, y  en prueba de ello  se citan 
aquellos versos de  Boileau en su arte poé­
tica;

«De la foi d ‘ un  chrótie. les tnyslérea terribles
D' ornements cgayés ae  aont polat suscepliblej.i [1]

Mas no es d ifíc il dem ostrar la equ ivo­
cación que padeció  e l [ireceptor francés.

Recordándonos continuam ente nuestra 
re lig ión  la caducidad de todo lo terreno, 
y  representándonos al hom bre á manera 
d e  un v ia je ro  que pasa por este va lle  de 
lágrim as que sólo en e l sepulcro halla 
descanso, no puede negarse que partic i­
pa d e  cierta m elancolía. Pero ¿se s igue 
de aquí que la  musa cristiana desdeñe lo­
da clase d e  adornos, y  que no sepa ele­
varse, más aun que la pagana, á la r e ­
gión  espiritual d e  lo  gran de y  de  lo  su -

Da !a (a <tel cristiana 
Los ntistorlos tarrí’.Ja5, 
Los adornos y  dalas 
Placenterst no admiten.

blim e? ¿Cómo pudo Boileau  incurrir en 
sem ejante error, é l que habia le id o  los 
cánticos é  him nos de la escritura santa, 
y  habia visto por consiguiente los m iste­
rios, no tanto terrib les  com o consoladores 
de  nuestra re lig ión , presentados con lo ­
dos los adornos de la poesía más subli­
me? S i aquel in signe humanista hubiese 
querido solam ente s ign ificar, que lo s o b -  
jc lo s  d e  nuestra re lig ión  no deben in tro­
ducirse en la epopeya  á la  m anera que 
H om ero y  V irg ilio  in trodujeron sus d io ­
ses, y  exc lu ir por tanto del poem a ép ico  
las creencias cristianas, se le  podría  e x ­
cusar, b ien  que su opin ión no fuese la  
m ás autorizada. «E l Paraíso p erd ido » de 
M illón , la  «Jerusalen» de Taso, la  «H en - 
r ia d a » de V o lla ire , y  ú ltim am ente los 
«M ártires » de Chateaubriand, estos poe­
mas inm ortales, sin contar otros, prue­
ban no sólo que las creencias y  los seres 
sobrenaturales de l cristianism o pueden 
introducirse en la  epopeya  sin fa ltar á su 
decoro y  d ign idad , sino que lo  m aravillo ­
so de  esta re lig ión  puede com petir con lo 
m aravilloso  tom ado de la  m ito log ía , y  
que tiene muchos más recursos que e l 
pagan ism o para  desp legar los carac tíres  
y  poner en ju ego  las pasiones. Y  ú la  v e r ­
dad ¿qué tesoros d e  poesía no hay encer­
rados en los m isterios, en los sacram en­
tos, en las cerem on ias y  en las virtudes 
d e  nuestra creencia? ¿Qué cosa será ca ­
pa z d e  inspirar nuestra fantasía si los ob­
jetos re lig iosos  no la  e levan? N ada , d ice  
Chateaubriand, es más prosaico que la  
incredu lidad.

Este m ismo autor observa, que la  re ­
lig ión  de los hebreos nacida en m edio de 
rayos  y  re lám pagos en los bosques de 
H oreb  y  de S inaí, leu ia cierta tristeza 
form idab le, pero que la cristiana la  ha­
bia suavizado conservando lo  que aque­
lla  ten ia d e  sublim e, y  que siendo la 
nuestra hecha para  las m iserias y  nece­
sidades de l corazón, se aviene m al con 
la a lgazara  y  fr ivo lidad . Sin em bargo , la 
m elancolía  que respira, lejos de  quitar 
in terés á la poesía se lo  aumenta, dándo­
le en ternura v  en los más dulces sen tí-
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raieníos lo  que cl paganism o tenia de frí - 
v o lo  é  im perlinen le . ¿Qué vc ia  e l poeta 
gen til en e l p lk i i lo  a rroyu eb  que ser­
pentea p o r e l va lle?  La m orada de una 
n in fa  benéfica que dispensaba frescura á 
la s  flores y  plantas, y  abrevadero al pas­
to r  y  al ganado donde n iiligasen su sed. 
¿ Y  no es m ucho más interesante e l poeta 
cristiano, que representa aquel objeto 
ap ac ib le  com o la im ágen del p lacer fu­
g it iv o  que v a  á perderse en e i océano de 
la  etern idad? ¿No es mucho m ás bello  
represen tar la v io le ta  com o sím bolo d e  ia 
hum ildad , que com o un sim ple ador­
no de un canastillo de flores?

L a  poesía gen til se com plació  en an i­
m ar el un iverso fís ico, poblándolo de 
de idades subalternas: la poesía cristiana 
desterrando estas falsas d iv in idades, con­
sidera  la naturaleza, bajo un aspecto más 
severo , más m oral y  filosófico. Para el 
poeta  cristiano todas las criaturas llevan 
e l  sello de la  bondad del H acedor, junto 
con el d e  su caducidad, cuva prim era 
id ea  espresó S. Juan de la 'C ru z  con 
estos bellísim os versos:

W il grac ias derram ando,
Paso por estos sotos con presura,
Y ,  yéndolos m irando,
Con solo su figura,
vestidos los dejó de  su hermosura.
D ifíc il fuera traducir más poética­

m ente aquella  expresión  del Génesis: et 
vidit Deus qm d esset homm. E l supremo 
H acedor com unicando su beldad á las 
criaturas con sólo verlas, con sólo su pre­
sencia , es una im ágen  de las más bellas, 
a l paso que d e  las más atrevidas, y  c ier­
tam ente que e l nom bre de su autor, que 
desde e l cielo  p ro tege  á los poetas e sp a - 
fio les despoes de haberles honrado en la 
t ierra , basta á probar la sinrazón con 
qu e  se culpa á la re lig ión  cristiana de ser 
poco  favorab le  á la poesía.

Parece  increíb le que Volta ire, cuvos 
m ejores  versos son los que le  d ictó  e ! g e ­
n io  de l cristianism o, participase de se­
m ejante error; p e ro  áun es más extraño 
que é l y  otros autores hayan em pleado 
su talento en im pugnar y  desacreditar 
esta institución d iv in a . ¿Cómo han pod i­
do  desconocer los inmensos beneficios 
que e l  cristianism o ha hecho á la huma­
n idad? ¿Qué seria e l hom bre si, com pa­
dec id o  Dios d e  sus ex trav íos  y  m iserias, 
no hubiese ven id o  al mundo para ense­
ñarle  ia  verda d  y la  v irtud? ¿Cuál fuera 
la suerte de la  Europa, in vad ida  por en­
jam b res  de bárbaros, sin e l cristian ism o 
que les ilustró, que su avizó  sus costum 
bres, que am ansó su fiereza?

{Se continuará.)

Y  aplega que aplegarás,
Com més llágrimas cullia 
ilés ne veya rodolant.

De Déu en mans las posava 
Brusantas y  tot encar,
Y T bon Déu d' en una en una 
En lo blau cel las fixá.

Aprés, extenent sa dreta,
Del sól ne prengué uns quants rayts,
Y  ab ells tot cubrint aquellas:
— c<BriUau,a— digué... Y  va’n brillar.

Sección literaria.

PENSAMENT.
Déu digué á un ángel un dia; 

— es á la térra k  aplegar 
Las llágrimas que ue llansan 
Los pobres que van plorant.»—

Y  I  ángel baixá á la térra

A LA VIRGEN SAXTÍSIlíA.

(De la IslíDía conpnfsla por D. fn ítisce Morirá.)

S A S C T A  M A R ÍA .

Tu nombre alegrael cielo con sus gracias, 
brota flores la vega á su pre.«encia, 
le inciensan con su aroma las acacias 
y  estrellándose el mar le reverencia.

Lo gorjean las aves del espacio, 
entre las hojas lo modula el viento, 
y  lo escriben en letras de topacio 
las estrellas del vasto firmamento.

Lo lleva alegre en su corriente el rio, 
del poeta la fe lo adora y  canta, 
y  en concierto armonioso, grave y  pió 
dicen cielos y  tierra que eres S a s t a .

M A T E R  P U R IS S IM A .

Rumor del raamso viento, 
lumbre del .sol vivísima, 
azul del firmamento, 
grata corriente límpida 
nacida allá en el monte, 
de las escarchas frígidas;

Destellos fulgurosos 
de las estrellas nítidas, 
perfumes deliciosos 
de aquellas flores tímidas 
que mueren al tocarlas 
la mariposa alígera;

¿Qué vale su pureza?
¿no son sus gracias míseras 
y  pobre su belleza, 
si las compara sincera 
el alma del creyente 
á  t í ,  M a d r e  p u b í s i m a ?

H O SA i i i s u c A .

Abrid al sol vuestros cálices, 
bellas flores de la tierra, 
y  el aroma que se encierra 
en vuestros sfenos lanzad.
Ya alegres bajan los pájaros 
á admirar vuestra hermosura, 
y  con vuestra esencia pura 
el ambiente embalsamáis.

¡Pobres flore.?! á las ráfaga.? 
caerán del viento frió, 
ó las secará el estío 
en lo tierno de su edad; 
mas tú siempre, R o s a  m í s t i c a , 

libre del calor y  ei hielo, 
de los pensiles del cielo 
eterna gala serás.

L A  RO SA  E N T R E  E S P IN A S . 
Fábula ascética del P . Fernandez, 

Iraduhida y dedicada, en mostra 
de respectuós obsequi, á Ja humil 
y apreciable Religiosa Sor A. D.
v R .

Sicot lilium Intar «pitias.
Caní. I I .  2.

T o tií lasprecaocionssín  lloa- 
blss tracK D lse da iliurar los cors 
ISüocents de 1« corrupcld.

En una selva mólt retirada 
Cándida Rosa s’ hi véu brillar. 
Tota d’ espinas ben rodejada 
Que no la deixan ja  may tocar.

Guardantla ellas,
Ja ’s créu segura.
Si una má impura 
Vül-la arrancar.

A llí una dama frívola y  vana 
La véu, y  ufana li diu així:
«¡Teos sort ben trista, olí flor galana! 
¿Per qué eixa vida tan baladí?

¿Per qué, preciosa.
Tan recatada 
Yíus, y  amagada 
T' estás aquí;J

Vindrás, amiga, qu’ en ricas salas 
Més brillaría ton bell color:
En daurats gerros serán tos galas 
Més admiradas, de més valor.

Ben perfumada 
Jan ’ estarías,
L ’ encant serias 
De mon amor.»—

1 ab tal arenga, ja  ’.? veya presa 
La humil Roseta... ¡groga ’s tornó!... 
Peró refentse prompte, ja  encesa,
Mólt ardorosa li contestó;

—<'Tau dolsa vida 
No la voldria;
Ansmoriria,
Resolt está:

Curta es la meva, sé qu’ en tinch poca, 
Ton alé créma com un volcan,
Y  si ’l  méu calis ta má sóLs toca,
De cop secada me mirarán.

Seré inflexible;
No m’ alucina 
N iiae fascina 
Tot ton afan,»>—

Més... no 1' escólta aquella Dama 
Tan eapritxosa, y  ab son anhel 
Javül cullirla laRo.?aclama!...
Y  las espinas, ab tot son zel,

Clavantse agudas,
Deixan ferida 
La fementida 
Dama crüel...

Ja de la selva surt pressurosa,
Fas mans feridas y  ab sanch veyent 
Per las espinas de aquella Rosa 
Que escarmentáren 1' atreviment.

Aixís me semblan, luego que miro 
Las fortas reixas, (que, com tresor, 
Tancan del claustro, dins del retiro. 
La virtut casta y  ’l sant amor,)

Que són espinas 
De punxa dura 
Que de má impura 
Guardan la flor.

Qu' es U p u r e s a j tw  perfum ada , 
Sens una  taca, com blanca neu:
B e l  b a /  qiC escampa lo món, guardada  
Latead) sas alas l  ánge lde  B éu!

J. S. y  B,
La Bisbal, juliol de 1866.

Variedades.
EL DOMADOR DE FIERAS.

Por los anos de 1785 vivia en Lóndres un 
domador de fieras, que habia llegado de la 
India con un león, un tigre real, un ele­
fante de Ceñan y  una jóven de peregrina 
hermosura, con quien se habia casado en 
su patria. Se llamaba Naíb y  su esposa 
Gusmala.

Era sobrina de Naib, quien la había aco­
gido siendo huérfana en su casa, y  se casó 
con ella cuando llegó al eminente cargo de 
domador de elefantes del rey TIppo-Saeb.

Cuando los ingleses se apoderaron de Se- 
lingapatnam, el domador de Tippo-Saeb 
cayó en poder de los vencedores y  fué en­
viado á Lóndres con los prisioneros de ele­
vada categoría.

Naib tenia dos pasiones dominantes, una 
amistad sin limites hácia su tigre Nasor y

un loco amor por Gusmala. Cuando Naib 
no estaba al lado de su esposa se podia ase- 
gurar que se le hallaria en la jaula de Na­
sor, donde dormía horas enteras tendido 
sobre el terrible animal cuya salvage mi­
rada parecía una, amenaza de muerte con­
tra cualquiera que se atreviese á maltratar 
á Naib.

Sus animales tenian en Lóndres por mo­
rada un jardín aislada y  cercado de altas 
paredes, cerca de una modesta casa donde 
Naib vivió retirado algunos años, repar­
tiendo felizmente el tiempo entre su muier 
y  su tigre.

Estos dos afectos se habían identificado 
de tal modo en su existencia que era de 
pensar que .?i uno de ellos llegaba á rom­
perse, el pesar que le causada tal desgra­
cia podría acarrear su muerte.

Así. pues, fácilmente se concebirá la in­
dignación que se apoderó de Naib cuando 
la conducta de su esposa empezó á infun­
dirle sospechas de infidelidad. Lleno de en­
cono y de temor de engañarse, espió du­
rante algunos dias las acciones de su mu­
jer, y  oyó á Gusmala que decia en mal in­
glés á una vieja que su amante debia ve­
nir a la una de la noche siguiente y  escalar 
la tapia del jardín.

Naib cogió su puñal y  en su primer im­
pulso quiso matar á Gusmala y  á la ancia­
na, pero reflexionó que su rival se queda­
ría impune y  se contuvo.

— No, no la mataré, dijo, es muy bella y
la amo demasiado, pero mi rival pagará el 
mal con usura.

Y se fué á la jaula de Nasor, y  abrazan­
do al tigre, le dijo:

— Nasor, Nasor, te crié y  sustenté mien­
tras no eras mas crecido que una angora y 
hasta ahora solo has recibido favores de 
mí; siempre te he provisto de carne fresca 
y  en una palabra te he querido como un 
hermano. Ha llegado el momento de que 
recompenses mis cuidados, y  fácil te será 
pagar tu deuda. Vas á ayunar hasta maña­
na en quetendrA? un regalo que jamás has 
logrado; comerás la carne tierna y  fresca 
del hombre en qnien Gusmala ha fijado sus 
ojos, y  beberás la sangra que late en el co­
razón del traidor. Héaquí tu recompensa 
si v-engas á tu amigo, si destrozas un cuer­
po humano que Gu.?mala contemplaba con 
placer en los éxtasis de su pérfido amor.

Y  cogiendo la cabeza del tigre, la estre­
cha contra su rostro. El formidable animal 
exhaló un rugido de alegría como si dijera 
que habia entendido las palabras de Naib y  
que estaba pronto á obedecer.

Llegó la noche y  un silencio profundo 
reinaba en el jardin solitario, pero al dar 
la una se oyeron pasos al pié de la tapia, y 
pocos minutos después se vió un hombre 
en lo alto de la pared que arrojó una escala 
de mano, entró alegre y  palpitante de es­
peranza en el jardin, cruzó por entre los 
arbustos y  las flores y  llegó hasta una pla­
zuela delante de la cual se veia la casa de 
Naib.

Se paró esperando al parecer alguna se­
ñal, y  prontó se distinguió al débilresplan- 
dor de la luna una mujer que se asomaba 
4 una ventana abierta y  agitaba un pañue­
lo blanco.

El jóven se dirigió entonces rápidamen­
te hácia la casa, pero apena.? habia dado 
algunos pasos cuando le llenó de terror 
una carcajada sardónica acompañada de 
un terrible rugido. ^

El jóven se paró aterrado y  vió á pocos 
pasos de sf al domador con su tigre real 
sobre cuya cabeza apoyaba su mano.

—Creo que no esperabas encontrarnos en 
tu camino para ser testigos de tus amoríos; 
dijo el domador haciendo un esfuerzo para 
contener su furor.

Y  añadió después, dando suaves palma­
das en la cabeza del tigre que fascinaba á 
su víctima con el brillo fosforescente de 
sus pupilas y  que al esperar con impacien­
cia el momento áe lanzarse sobre ella, azo­
taba sus costados con la cola:
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—Mucha prisa tienes, N'asor, de hacerte 
amigo del amante de mi mujer! ¿Quieres 
acariciarle con tus garras como él ha aca­
riciado á'Gusmala?

El jóven habia recobrado ya su sangre 
fría y  el instinto de la conservación le im­
pulsó ¿huir.

—Hola! hola! dijo riendo el domador; 
¿no ves, Nasor, como trata de escaparse la 
caza? Ve k buscar tu comida y  véngame!

Y  al decir estas palabras retiró la ma­
no de la cabeza del tigre que á los pocos 
saltos alcanzó á su víctima.

Oyóse en la casa un grito desgarrador, 
era Gusmala que acababa de ver el peligro 
de su amante. El domador subió precipita­
damente á su casa y  arrastró k Gusmala 
medio desmayada hasta la ventana desde 
donde se podia ver la terrible escena.
I Según acostumbran los animales de su 
raza, que no se lanzan nunca de improviso 
^b re  la  presa que no puede huir, el tigre 

.'.dió vueltas en tomo del jóven que espera­
ba á su enemigo Con una espada en la ma- 

■ no.
—Mira, Gusmala, exclamó el domador 

, con voz de trueno, mira 6 te ahogo como 
■' Nasor al ídolo de tu corazón. Contempla 

coma va estrechándose poco & poco el cír­
culo que forma en torna suyo. ¡Por Sivas 
el dios del sepulcro! creo que el pigmeo 
trata de defenderse: lleva en la mano una 
cosa que parece una espada y  que todo lo 
mas servirla de limpiadentes para Nasor 
después de haber comido. Dime, Gusmala, 
¿te divierte la entrevista? Animo, Nasor; 
acércate un poco mas al jóven amado! Ya- 
verás, Gusmala, qué pronto y  con qué ter­
nura va á abrazar Nasor al objeto de tus 
amores, y  te regocijarás viendo estrecha­
mente unidos á tu amante y  al hermoso 
tigre. Muy bien! Nasor, tiende tus miem­
bros musculosos y  robustos para dar el pri­
mer salto... Mira ahora, Gusmala, mira 
por última vez la gallardía de tu amante, 
porque Nascr reúne todas sus fuerzas para 
acometerle.

El tigre derribó al jóven con un salto ex­
traordinario y  diestramente calculado: un 
grito horrible como la muerte y  ronco co­
mo la desesperación interrumpió por un 
instante el silencio de la noche, y  el jardín 
volvió á quedarsumido en espantosa calma 

Unicamente se oia de vez en cuando el 
crujido de los huesos pulverizados por las 
robustas mandíbulas del tigre que exha­
laba gruñidos de alegría.

El dia siguiente se encontraron en el jar- 
din algunos girones sangrientos del vesti­
do de un hombre, una espada torcida, y  
dos botas en las cuales habian quedado dos 
piernas humanas. Hé aquí lo que Nasor de­
jó del amante de Gusmala.

SACRIFICIOS INDIOS.

El  Sl t t t .

Muchos han sido los actos de barbárie 
que el ciego fanatismo de los habitantes de 
la India, ha hecho llenar de terror á la Eu­
ropa entera. La dominación inglesa por un 
lado, el desarrollo de la civilización y  de 
la industria en aquellos lejanos países, y 
sobre todo los continuos esfuerzos practi­
cados por la Compañía de las Indias, han 
hecho que poco k  poco hayan ido desapa­
reciendo esos horrorosos espectáculos, im­
propios de los seres dotados de raciocinio.

Sin embargo de todo esto, su ciego fana­
tismo les conduce de vez en cuando á prac­
ticar algunos de sus terribles sacrificios, 
destinados siempre para aplacar la cólera 
de los dioses, ó para implorar de ellos su 
protección, en beneficio de sus riquezas, 
sus ganados 6 sus labores.

Hoy vamos á ocuparnos del llamado Su í-  
ty , digno por todos conceptos de llamar 
bastante la atención de las naciones civili­
zadas.

Este sacrificio consiste en quemarse las

viudas con el cadáver de su esposo. Bien 
sea que les ciegue el falso fanatismo de su 
culto, bien que le decidan á ello las cos­
tumbres de su país, el cariño qua tenian á 
su difunto marido, los consejos de ios 
B rahm ines, que son sus sacerdotes, ó bien 
porque según sus retos, quedan después 
de viudas condenadas ú un retiro y  celiba­
to perpétuo, prefiriendo una muerte pron­
ta á una lenta y  angustiosa agonía, lo cier­
to es que todas ellas se inmolaban confun­
diendo sus cenizas con las del cadáver de 
su cónyugue.

Han existido muchas, que han tenido el 
valor suficiente para quemarse dentro de 
la misma fosa, y  aun algunas se han enter­
rado vivas en un mi.srao ataúd, pero por lo 
general el sacrificio se verificaba del modo 
siguiente:

En la plaza mas céntrica de la Aldea, 
varios indios labradores y  jornaleros, diri­
gidos por algunos ancianos Brahm ines, 
elevaban una grande pira formada con ma­
deras olorosas y  mas principalmente con 
sándalo. Otros indios llevando en la cabeza 
grandes calabazas, derramaban aceite so­
bre estas maderas secas ya y  dispuestas de 
manera que pudieran inflamarse rápida­
mente.

La pira venia ú tener la forma de un pa­
bellón. La parte superior, so.stenida por 
ramas colocadas á las estremídades como 
columnas, debia desplomarse en elmomen- 
to en que las llamas prendiesen en sus dé­
biles apoyos.

Un número inmenso de indias, proce­
dentes de diversos puntos, se reunian en 
la gran plaza cubiertas todas de piés á ca^ 
beza con grandes mantos, en señal de, luto 
y  se agrupaban alrededor de la pira espe­
rando la hora del sacrificio.

Los indios en traje de fie.sta, los B rahm i­
nes een sns largos bastones y  los Sanyassis  
armados de trompetas, tams-tams, tambo- 
r. > y  enormes campana.*, se servian desa- 
f  pi-ad:ime;ile de sus instrumentos, forman- 
d'i un (o-íriiendo orrisono y  espantoso.

l-hi tanto qne se terminaban los pre­
parativos del S u íiy  algunos Brahm ines 
sostenían el va l .r de las viudas en su mis­
ma hoV* con exhortaciones y  plegarias. 
Como quiera que e.*te sacrificio se tiene por 
una dicha para las familias de lo.* consor­
tes y  para todo el pueblo, los pertenecien­
tes á la primera eran obsequiados esplén­
didamente y  el anuncio de tan heróica re­
solución era siempre acecido por el pueblo 
con sus mas estraordinarios trasportes de 
entusiasmo.

La viuda se ataviaba con sus mejores 
vestidos y  se adornaba con sus mas ricas 
alhajas. Sentábase en una estera en el cen­
tro de la habitación, teniendo á su lado el 
cadáver de su esposo y  escuchaba con éx­
tasis las alabarz.u* que todos se prodigaban 
por su valor y  sobre todo por su vehemen­
te amor conyugal.

En cuanto estaba terminada la pira, un 
F a k ir  venia hasta la choza, para avisar que 
todo se hallaba dispuesto para esperar ‘ la 
ceremonia.

En este momento la viuda se levantaba 
y e l  cortejo se ponia.en marcha, llevando 
delante el cadáver, siguiéndole la viuda 
con los B rahm ines á su lado y  detrás los 
padres de ambos esposos y  el resto de fa­
milia.

Llegados á la plaza, eran rodeados del 
infinito número de curiosos entre el es­
truendo de los instrumentos, los gritos de 
los Indios y  las plegarias de los Brahm ines. 
La viuda daba vueltas al rededor de la pi­
ra y  repetía las oraciones de los Brahm ines 
Ínterin se colocaba al difunto sobre la pi­
ra. Después se le hacia beber á la viuda un 
licor narcótico, mezclado con ópio y  gra^ 
nos de cáñamo, el que á mas de alatergar 
algún tanto sus sentidos, les producía una 
viva exaltación que se retrataba en su sem­
blante.

Concluida esta ceremonia, la viuda su­
bía sobre la pira y  desde allí principiaba á

repartir sus alhajas y  sus ropas, de las que 
llevaban la mayor parte los £ ra h m in es. 
Después se arrodillaba al lado de su mari­
do, invocaba en voz alta á la diosa Siva y  
á una señal de los sacerdotes, veinte ha­
chas encendidas caian sóbrela pira; una 
columna de humo y  llamas se elevaban 
instantáneamente, envolviendo á la vícti­
ma, las débiles columnas de madera per­
dían su equilibrio, la pira se undia sobre 
la misma, precipitando los dos cuerpos en 
un torbellino de fuego, los gritos de júbilo 
y  el ruido de los instrumentos llenaban el 
espacio y  pocos momentos de.*pues, un pe­
queño monten de cenizas, eran solo los res­
tos de aquellos que se habian amado en la 
vida y  en la muerte.

Gracias á la enérgica y  valiente perse­
cución de las tropas inglesas, los S u tty s  
han llegado á concluirse. No se puede cal­
cular cuanta vigilancia y  cuanta lucha se 
ha necesitado para destruir estos sacrifi­
cios, que eran de un uso muy común en el 
territorio de las judías. Era tal el fanatismo 
que se ha necesitado mas de una vez en­
viar batallones enteros para impedir que 
viudas fanáticas se sacrificasen. En el dia 
estos usos han desaparecido y  los judíos no 
pueden ejecutarlospor impedírselo la con­
tinua vigilancia de los ingleses.

José R i ta s  P erei.

Gacetilla.

P a tn p l i im — De fecha inmemorial, ve­
nían quejándose los vecinos de esta villa, 
particularmente las mujeres, de la desidia 
y  abandono con que la sección de obras pú­
blicas del municipio miraba el ruinoso es­
tado del techo de las pescaderías, techo 
que visiblemente tendía á recordar á los 
indicados señores, parte de aquellas nocio­
nes de física que aprendieron en sus moce­
dades, la gravedad de los cuerpos.

Cómo el grito de alarma era tan general, 
y  tanto los avisos y  observaciones que se 
hacian á los individuos encargados del ra­
mo de obras públicas, adrede no quisimos 
hacernos eco de las justas reclamaciones 
que se formulaban, aguardando de un mo­
mento á otro, que estas fuesen debidamen­
te atendidas á fin de poder preconizar en 

. algo el buen celo y  diligencia de los encar- 
gados de tan importante ramo.

Sin embargo, y  cómo de costumbre, no 
quiso atenderse á lo qué tan legítimamente 
se reclamaba; y  en uno de los dias de ia fi­
nida semana, aquel techo que por espacio 
de tantos meses habia estado amagando 
una terrible catástrofe, se desplomó casi en 
su mitad, afortunadamente en hora que no 
habia nadie.

T e m a  y v u e lv e  pAp o lr a .—Un jóven 
periodista de Viena habia criticado, en un 
artículo, á cierta actriz que contaba con 
algunos partidarios, á pesar de lo dudoso 
de su mérito. Uno de ellos, el mas ardiente 
defensor de la jóven, buscó al periodista 
en el teatro, y  llegándose á él con un pa­
quete de plumas en la mano, le dijo:

—Caballero, la  señorita B. rae encarga 
daros las gracias por el artículo que le ha­
béis dedicado: y  rae ruega, en prueba de 
su reconocimiento, que os ofrezca este pa- 
puete de plumas de... ganso.

—La señorita B. es muy amable, replicó 
el periodista sin desconcertarse: puesto que 
lleva su gratitud hasta el punto de desplu­
mar á sus admiradores para hacerme un 
obsequio.

¡TIemoriati P o iit ifle a le i).—San Pedro, 
primer pontífice de la Iglesia cristiana, la 
gobernó por espacio de 26 años, 5 meses y 
12 dias; celebró el primer concilio con los 
apóstoles en Jerusalen, en el cual se prohi­
bieron la ley de Moisés y  la idolatría.

Lino, toscano, dispuso que la.* mujeres

entrasen en el templo con la cabeza cu­
bierta.

Clemente, romano, ordenó que hubiese 
notarios en todas partes con objeto de es­
cribir y  dar fe de la vida y  hechos de los 
mártires.

Anacleto, ateniense, dispuso que á los 
sacerdotes los ordenasen los obispos y  que 
á la consagración de un obispo asistiesen 
otros tres.

Evaristo, griego, declaró incestuoso to­
do matrimonio que no fuese consagrado 
por un sacerdote.

Alejandro I  prohibió que el sacerdote di­
jese mas de una misa al dia, y  ordenó que 
se pusiese agua en el vino destinado á  con­
sagrar y  se pusiese asimismo agua bendita 
á la puerta de los templos.

Sixto I  ordenó que se dijese en la misa 
tres veces el «Sanctus.»

Telesforo, griego, restauró el ayuno de 
la cuaresma y  dispuso que cada sacerdote 
dijese tres raiscus el dia de Navidad, y  que 
en las misas solemnes se«antase el «G lo­
ria in excelsis Deo.»

Higinio, griego, dispuso que asistiesen 
padrinos á los bautismos y  confirmaciones.

Pío i , italiano, ordenó que se celebrase 
en domingo la Resurrección.

Aniceto, de Siria, prohibió que los cléri­
gos usasen barba larga, disponiendo á la 
vez que todos se hiciesen corona.

Ceferino, romano, ordenó que comulga­
sen los cristianos por Pascua de Resurrec­
ción.

A l lá  m «  voy. -E n  América está consi­
derada la crónica periodística como una 
profesión al nivel del dibujo, la contabili­
dad y  los idiomas. Lo que en el siglo XVII 
.se le llamaba X’bri'cííW a l tuelo  y  hoy H e­
chos ditersos, Crónica 6 Gacetilla, se ense­
ña actualmente en los colegios de los Esta­
dos-Unidos, que como sabe todo literato y  
periodista es la cuna del canard  francés, 
del p% ff inglés y  de \o.papa e.*pauola. El 
discípulo que ee distingue en los exámenes 
recibe un premio y  un diploma. Para pro­
bar la importancia que se dá en los Esta­
dos-Unidos á un gacetillero basta decir que 
se le remunera con un sueldo mensual de 
200 dollars que es lo mismo que cuatro mil 
reales.

P o e e ía .—Es bellísima la siguiente que 
ha escrito últimamente el señor Zorrilla. 
Es sin duda de las mejores que hemos vis­
to suyas, de cuantas composiciones ha pu­
blicado al volver á España.

A...
Dios ha puesto entre los dos 

tanta tierra y  tanto mar, 
que volvemos á juntar 
sólo puede hacerlo Dios.

Tierra y  mar podrán crecer 
los espacios hasta henchir; 
yo podré sin tí morir, 
no dejarte de querer.

Mas si la fe prometida, 
como yo sabes guardar,
¡qué importa que nos divida 
tanta tierra y  tanto mar?

C u estión  de f/rum átiea-—Disputa­
ban dos necios en un convite.

El uno sostenía que se debia decir al 
criado:— dame de beber.—El otro:— dame 
q%e beber.

Una señora, que escuchaba la disputa, y  
que no debia ser rana, la  cortó, diciendo: 
Creo que ninguno de los dos tiene razón, 
porque hombres como Vds. lo que deben 
decires: Llévam e á beber.

E n  la  fe r ia .—Papá! cómprame un tam­
bor!...

— Y  á mi una trompeta!...
— Ŷ  á m í una flauta!...
— Y á m í un cornetín!...
— Bien, hijos míos, bien, yo v o y á  com­

prarme una batuta y  así no faltará nada 
en la  orquesta.

E l jo ro b a i lo  b ien  jo ro b a d o .—Unpre-
dicador se propuso un dia probar en su .*er- 
mou que todo lo qne Dios ha hecho está bien
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hecho. Há aquí una cosa bien difícil de 
creer, dijo.eatre si un jorobado que le es­
taba escucliando con grande atención. Es­
peró pues al predicador en la puerta de la 
iglesia, y  le dijo: Padre,. V. ha dicho que 
Dios ha hecho bien todas las cosas, hága­
me V. ¡agracia  de mirar como está, cons­
truida mi máquina. Y  al mismo tiempo le 
enseña su descomunal joroba. Examínala 
él Padre con toda atención, y  luego le dice 
al jorobado:

«Am igo mió, vuestra máquina está per­
fectamente construida, estáis muy bien 
hecho para jorobado.

A l l í  v e rá n  listedeN.— Refiere un pe­
riódico que no há muchos dias un gran nú­
mero de personas se agrupaban en el jar- 
din de plantas de París delante de la roton­
da, donde están los grandes mamíferos. El 
departamento de los mamíferos era el que 
más llamaba la atención do los curiosos.

ün majestuoso elefante comlemplaba be­
névolamente á la multitud, y  de cuando en 
cuando bajaba hasta el suelo su trompa pa­
ra recoger algunos dulces y  pedazos de 
pan regalados por sus amigos, y  que no 
habia podido recoger al vuelo.

No léjos de aquel sitio los guardas del 
museo se entretenían en cazar rata.?. Una 
de ellas, acosada por los golpes de sus per­
seguidores, después de haber dado tres ó 
cuatro vueltas alrededor de la rotonda, no 
habia dónde meterse, hasta que vió en el 
suelo la trompa del elefante, que en aquel 
momento recogía un pedazo de pan, y  se 
refugió en ella. El animal levantó por alto 
aquel apéndice nasal, sintió alguna cosa 
que le hacia cosquillas, se impacientó, y  
dando continuas vueltas se revolvía furio­
so agitando la trompa con la rapidez de un 
molinete. La rata en el ínterin con ayuda 
de sus afilados dientes se sujetó con firme­
za en las interioridades del departamento  
que le habia proporcionado la fortuna.

De pronto el elefante se calmó, y  parecía 
reflexionar profundamente, cuando, des­
pués de un rato de meditación se dirigió 
muy despacio al e.stanque donde acostum­
bra á bañarse, y  en cuyas aguas sumergió 
la  trompa.

Algunos minutos trascurrieron. Todo el 
mundo tenia fija la vista en el elefante, 
que dirigió la trompa hácia arriba, y  con 
la  gran cantidad de agua qne habia absor- 
vido arrojó á ia rata infeliz quf; tanto le 
mortificara. A pesar de todo el elefante no 
la  perdió de vista, y  al verla caer en el sue­
lo se apoderó de ella y  por tres veces con­
secutivas la hizo bañarse y  ascender de 
una manera tan violenta.

La rata, por último, dejó de existir.
El majestuoso animal, orgulloso con su 

triunfo, puso una de sus patas sobre el 
cuerpo inanimado de su enemigo, y  volvió 
á saborear las frutas y  los pedazos de azú­
car con que recompensaron su talento y  su 
astucia.

A i iá r d o t i »— Entregaron al arriero de 
un pueblo ima cesta de cangrejos, paraque 
los llevase al escribano. Por el camino se 
le  salieron todos del cesto sin que lo nota.se 
y  cuando llegó á casa del escribano, lleva­
ba la cesta vacía.

Después de haberlo advertido, ya no po­
dia retirarse pues estaba en el bufete del 
escribano y  habia entregado ú este la carta 
en que le anunciaban el regalo.

— Tío Pedro, dijo alegremente el notario, 
en esta carta me dicen que vienen tres do- 
«tonas de cangrejos.

—Me alegro mucho, contestó el arriero, 
que vengan en esa carta, porque lo que es 
en la cesta no ha quedado ni uno.

I lo m h re s  có leb res i.-H é aquí el ori­
gen de algunos grandes hombres.

Laffite, banquero riquísimo, hombre de 
Estado, alma de la revolución francesa de 
1830, ministro de J.uis Felipe, y  fundador 
de la Caja de ahorros, debió el sér á un po­
bre carpintero.

Epicuro, uno de los mas célebres filóso­
fos de la  Grecia, fué hijo de un pastor.

Lutero, de un trabajador de minas.
Demóstenes, el famosísimo orador de 

Atenas, de un herrero.
Tamerlan, dueño del mas vasto imperio 

que ha existido, de un pastor.
Sixto V, uno de los mas grandes pontifi- 

ces del Cristianismo, fué hijo de un por­
quero.

Cromtvell, protector de la república in­
glesa, de im cervecero.

Eurípides, de una verdulera.
Viriato, general lusitano que ganó bata­

llas á los romanos cuando estos se hallaban 
en el apogeo de su poder, fué pastor.

Mahoma, gran legislador y  famoso guer­
rero, fundador de la religiou mahometana, 
fué arriero en sujnventnd.

Sócrates, fué hijo de un escultor sin fa­
ma.

Virgilio, el principe de los poetas lati­
nos, era hijo de un posadero.

Shakspeare, el gran autor dramático, de 
un carnicero. '

Cristóbal Colon, de un cardador de la ­
nas.

Cook, el gran navegante y  descubridor, 
fué criado de una quinta.

Esopo, fué esclavo en su juventud.
Alberoui, político profundo, ministro es­

pañol y  príncipe déla  Iglesia, era hijo de 
un jardinero.

lloliére, el gran poeta cómico, fué sas­
tre.

Linneo, famosísimo naturalista, debió el 
sér á un cura de aldea, y  pasó su infancia 
de aprendiz de zapatero.

Franklin, el inmortal fideo político y  na- 
turalista, era hijo de un jabonero, y  traba­
jó de cajista en una imprenta.

Y por último, Catalina, Emperatriz de 
Rusia y  acaso la mas grande mujer que ha 
gobernado, fué en su juventud, cantinera 
de ejército.

M .Á X IM A .

Hay necios que hacen fortuna, porque 
tienen talento especial para eílu.

Sección religiosa.
Hoy la Cofradía de la Virgen del Rosario 

de esta villa dedica á su 8antísima Patrona 
la función siguiente;

A las nueve y  media de la mañana se ex­
pondrá el Smo. Sacramento, é inmediata­
mente se celebrará por la Reverenda Co­
munidad el oficio solemne en el que habrá 
sermón que predicará el Rdo. Dr. D. Bue­
naventura Castellá, Pbro. y  Beneficiado de 
4b. ciudad de Mataró: por la tarde, á las 
cuatro y  media, habrá procesión general 
en obsequio de la Santísima \'írgen, y  des­
pués se rezará el Santo Rosario, se canta­
rán los gozos y  al fin se hará la bendición 
de ¡os rosarios. En este dia los Cofrades del 
Santo Rosario pueden ganar jubileo desde 
las dos de la tarde de ayer sábado hasta po­
nerse el sol del dia de hoy, visitando la ca­
pilla de la Cofradía y  rogando por la paz y  
concordia entre los príncipes cristianos 
por la exaltación de la Santa Fe Católica* 
conformándose á la intención del Sumo 
Pontifice. Este tesoro de indulgencias pue­
de ganarse tantas cuantas veces hagan v i­
sita en la  dicha capilla con la propia inten­
ción, sin necesidad de salir de la Iglesia en 
cada una de las visitas.

Mañana se empezará ea la Iglesia parro­
quial el Santo Setenario que la Congrega­
ción de los Dolores de la ^■írgen Santísima 
dedica á esta Señora: por la mañana, todos 
los dias, á las diez se cantará por la Reve­
renda Comunidad de Presbíteros de esta vi­
lla solemne oficio con exposición del Santí­
simo Sacramento, y  después de haberse re­
servado se cantará una Salve. Por la tarde 
se empezará la función á las seis y  media 
también con exposición de S. D. M, se ha-̂

rán los ejercicios del Setenario, se rezará 
la Santa Corona, y  seguirá el sermón que 
pronunciará el mismo distinguido orador 
Dr. D. Buenaventura Castellá, Pbro.; cu­
yas funciones se celebrarán en igual mo­
do todos los dias del Setenario.
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T r ig o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 rs.
M esclad izo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 52  »
H a b o n e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 52 »
H abas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i6  »
A rlie jas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 i  »
Pan izo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40  »
M a iz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 B
Atlram uccs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54 »
Cebada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 »
M ijo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42 »
A ven a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 »
A ce ite  el n i a l l a l . . . . . . . . . . . . . . . . 58  »

Charada.
(L!e;¿icla y endeviiiida.)

Q ui dos-prima sons rubor 
V s’ hu-tersa .sons temor,
De sa conciéncia la veu 
N ' arribará fins á Den 
Que 1 castigará  ab r igo r ; 
P e ró  si 'n te grcu  dolor,
4 al zelüs hu-dos-tersá,
One en lo lo t lo Irobará, 
t.oníessa h iim il sos pecats, 
Tots li serán perdonáis.

S.
(Sjluci.m «  la dol niSmoro anleri.>r)

n y A - m a - r a .

AIVLIYCIOS.

GACETA D E REGISTRADORES
Y  NOTARIOS.

Revista jurídico-administrativa dirigida 
por D. Rómulo Moragas y  Droz, Aboga­
do del ilustre Colegio de esta córte, con 
la colaboración de reputados juriscon­
sultos y  acreditados notarios.

Profpecto.

Este periódico, dedicado á los ramos de 
Legislación y  Jurisprudencia, y  consagra­
do preferentemente á cuanto concierne á 
las leyes Hipotecaria y  del Notariado en to­
das sus aplicaciones, ha entrado en el 
quinto año de su publicación y  sale á luz 
todos los jueves en cuatro pliegos en 4.“, de 
marca española.

Comprende dos partes: Parte legislativa 
y  Parte doctrinal.

Precios y  condiciones de la suscricion.
Por un trimestre, así en Madrid 

como en provincias. . . . 20 rs.
Por medio año............................... 33
Por ua año......................................

Nota. Se admiten suscriciones en la 
Administración de este periódico.

E l  TROVADOR D E LA M A EZ.
Colección de composiciones 

en verso p a ra  ejercitarse los niños en la lec­
tora  de poesías.

ORDIJXADA I>Or 

I».* P lla i* P a a c u n l de Nnit J u a n .  
Se hallará de venta en e.ste esíableci- 

mientOj al módico precio de 5 rs. y  It2 .

Torres, editor.

TALLER D E  E M A D E R M C IO N ,
PLAZA DEL CASTILLO, 

Números  2 8  y  3 0 ,

Deseo.so de poder corresponder 
dignamente, el dueño de este acre­
ditado taller, á los favores que hace 
tiempo le vienen dispensando sus 
numerosos parroquianos, no ha per­
donado sacrificio alguno á fin de in­
troducir en dicho taller todas las 
mejoras que exigen los adelantos de 
la época. Así es que puede ofrecer 
hoy al público, un servicio esmera­
dísimo en todas las diferentes clases 
de encuadernaciones, así en realce 
como en pasta, en media pasta, cha­
grín, tafilete, holandesa, cantos do­
rados y por fin todo cuanto pueda 
exigirse en la mas lujosa encuader­
nación, combinada con la equidad y 
baratura en Jos precios.

GUIA-CICERONE
D E L A

IMMORTAL GEROYA.
Viaje p o r  la d u d a d , con e l objeto de conocer 

los m onumentos arlisHcos, enterarse de 
los recuerdos y  hechos históricos, y  saber 
el origen de las tradiciones populares per­
tenecientes á la  m ism a.
üBB A  Út i l  á  t o d a  c l a s e  d e  p e r s o x a s ,

r « d u c i n d a  p o r

D. K.'.'ftlQl'f-: <
«•.cl.. c..rrMs,...„0i..nie d« U ll.-al Academia de B uenu  

L enas dü B.ir el na, aui.>r d.i vario» Irabajo» 
liisIT.rlros y 'ileratios.

Esta interesante obra irapre.sa en letra 
compactay magnífico papel, forma im to­
mo de unas 150 páginas en 8 .* mayor y  se 
espende á 8 rs. ejemplar en este estableci­
miento.

Periódich humorístich que ‘s publica ea 
Barcelona un cop cada setmana.

P reu  de suscripdó.

Barcelona, portat á casa. Tri- 
m ^tre.  ....................................   ralets.

Pora de Barcelona, franch de 
port. Trimestre..............................   ralets.

Un número suelto, 4 cuartos.
Se .suscriu y  ‘s ven en aquest estabii- 

meot.

RETRATOS LITOGRAFIADOS 
á  j^raii iB iiiafio

DEL BRAVO

JEFE DE \ A  i;SCUA.DRA ESt’ ANOLiA 

E N  E L  P A C Í F I C O .

Se hallan de venta en este establecimien­
to, al ínfimo precio de 10 cuacíos uno.

Porlodolonoprm ado;f&. R. Aaloniode Torres.

L a B i s b a l ;  I m p .  d e  I).  A q I o u ío  d e  T o r r e s ,  p l a z a  

d e l  C a s i j l l o ,  s ú a i .  9 8 . — 18 8 6 .

Ayuntamiento de Madrid




